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Capítulo 1



En la calle Brown, entre Sarmiento y Villegas, hay una entrada florida junto a una casa
rosada. No todos saben que conduce a un espléndido jardín, testigo de una magnífica
historia, la de Héctor David Long. Los invitamos a conocerla.

















Este bellísimo jardín fue obra de su esposa, Élida Gonnet de Long



Diversos rincones del jardín de Don Héctor Long



























































Taller de Héctor Long









Capítulo 2



La familia de Héctor Long se originó en un pueblo francés cercano a Lyon. De
profesión valdense debió, como otras muchas, dejar Francia, radicándose en un pueblo del
Piamonte, llamado Pramollo.

Mapa del Ducado, luego reino, de Piamonte



Ubicación del Paso Pramollo



Imágenes de Pramollo



Escudo de armas de Pramollo



Antes de comenzar esta exposición, deberíamos preguntarnos quién fue Pedro Valdo.

Era un rico comerciante de Lyon, entregado a los placeres mundanos. Pero tuvo una
extraña experiencia. Un día en que se encontraba con un amigo, éste falleció
repentinamente. Fue, entonces, que Valdo se preguntó qué le habría sucedido en caso de
morir de esa manera, cómo se habría presentado ante Dios.

 Lyon (Francia)



 Pedro   Valdo

Un tiempo más tarde conoció, a través de un trovador, la historia de San Alejo, quien
el día de su matrimonio renunció a su futura esposa y al dinero para seguir la ruta de Dios.

Valdo fue a ver un teólogo y le preguntó cómo podía servir a Dios. Éste le dijo que
había varias maneras de hacerlo pero que la mejor era vender todos los bienes y
entregarlos a los pobres. Valdo así lo hizo. Le dejó algo de dinero a su esposa y proveyó a
la educación de sus hijas. Tres veces por semana entregaba pan y carne a los pobres en la
plaza. Tuvo muchos discípulos, lo que alarmó a la iglesia. Se le prohibió predicar mas
continuó haciéndolo. Finalmente el credo valdense fue condenado en el concilio de Verona
en 1086.





Ciudad de Verona, Italia

Uno de los años más nefastos para esta comunidad fue 1686, cuando el Rey Luis XIV
decidió que no se profesaría ningún credo protestante en sus dominios. Su pariente, el
duque de Piamonte, decidió lo mismo, quizá para complacerlo.



Catinat decía que debía barrer el país de valdenses. Doce mil fueron encarcelados.
Solamente un grupo de doscientos pudo vivir en lugares recónditos de la montaña. Desde
allí, todas las noches, bajaban para atacar a quienes habían ocupado sus antiguas
propiedades. El monarca entendió que la situación no podía continuar así. Por ello se llegó
a un acuerdo en Peirolo de Bobbio. Podrían cruzar la frontera suiza y cuando el tercer
contingente llegara a Ginebra, el duque liberaría a quienes estaban encarcelados.

En ese momento se liberaron 3000 personas, ya que el resto había fallecido, Mas no
se cumplió totalmente ya que los pastores y sus familias fueron retenidos.

Luis XIV, por Rigaud.
Museo del Prado (Madrid)

Luis XIV, por Rigaud.
Museo del Louvre (París)



Vittorio Amedeo de Saboya



Pero los valdenses añoraban sus montañas. Hubo varios intentos de escape. El
primero en 1687, otro en 1688 y finalmente el 16 de agosto de 1689, con la guía del Pastor
Arnaud retornaron. Batieron a las tropas del rey, que se encontraban al mando del marqués
de Larrey.



Pero la liberación llegó definitivamente cuando frente al poder omnímodo del monarca
varios estados se coligaron, entre ellos, el duque de Piamonte, quizá cansado de su
pariente.

Valles Valdenses

Nicolás Catinat



Capítulo 3





Vida de
Héctor David Long



Nació en un pueblo de la provincia de La Pampa, llamado Jacinto Araux. Era el tercero
de los doce hijos de David Long y Juana Caffarel.

Padres y hermanos de Héctor Long

Sus padres tenían conocimientos de música. Don David había sido miembro de una
banda y su madre les hacía cantar luego de la comida. Don Héctor la recordaba tierna,
agregando que nunca los había castigado. Ni siquiera les había hablado en alta voz.

Como es lógico, en una familia con muchos hermanos, siempre hay una relación más
estrecha con uno de ellos. En este caso fue con Arturo. Decía que cuando trabajaban juntos
solían adormecerse sobre los cardos azules. Era su padre quien los despertaba.



Solía recordar una gran sequía, en que debieron llevar el ganado al monte, al sector 6.
Para ellos resultó divertido, no así para los mayores que podían medir las consecuencias
económicas.

En 1929, la quiebra de Wall Street afectó la economía mundial. En una oportunidad, u
padre le había ordenado pedir gasoil prestado en Villa Alba. Luego le confesó que lo había
elegido por ser el más “caradura.”

Al año siguiente, compraron un tractor Triunfo, que manejaba Humberto, el hermano
mayor. Esto fue motivo de mucho orgullo para la familia. Héctor lo utilizaba para los trabajos
fuera de la chacra. En esa época tenía una tienda. La vida era dura, pero la miraba con el
optimismo que los años no lograron borrar.

Los Long tuvieron una jardinera que luego fue reemplazada por un auto Ford. Mas
eran tantos que no todos cabían en él.

De su primera casa decía que era amplia, de paredes de adobe y techos de madera.



Como era uno de los mayores, recordaba los viajes para que la partera Fanny Bertinat
atendiera a su madre en el parto de sus hermanos menores.



Cuando ella falleció a los 42 años, dos empleadas se incorporaron al núcleo familiar.
Ellas eran Juana Thourn y Catalina Cuistrá.

Cada vez que su padre iba al pueblo llevaba a uno de sus hijos. Para ellos esto era
una gran aventura.

Los domingos David y Juana solían asistir a los oficios religiosos, dejando a su
numerosa descendencia al cuidado de los abuelos Santiago Long y abuela Ribet. Allí solían
practicar deportes: football, tennis, bochas.

Con el tiempo los hermanos fueron dejando la casa paterna.
Primero fue Humberto, quien viajó a Bahía Blanca a trabajar en la
agencia Ford. Dos años más tarde instaló su propio taller.

Elda Gonnet



Héctor conoció a Elda Gonnet, otra chica de profesión valdense, que
provenía de una familia de 14 hermanos. Se casó con ella en 1937. De
esa unión nacieron Douglas en 1938 y Blanca en 1941. En ambos
casos su esposa fue atendida por su madre. Con ellos vivía, además,
su hermano Amadeo, ya que al fallecer su madre los hermanos
mayores se encargaron de la crianza de los menores, Así Vilda vivió
con María Esther.

Elda Gonnet

y su marido



En 1950 decidió comenzar una nueva etapa  Fue a Pasman a trabajar en la chacra de
la familia Duval. Douglas manejaba el tractor y Héctor cosía las bolsas.

En esa localidad, su pasión por el teatro lo llevó a preparar una obra con actores
locales.



                                                                                          Sus hermanas



                  Sus
hermanos

Laboralmente, hizo diversos emprendimientos: venta de autos, terrenos, campos. Con
su cuñado Gonnet, instaló un taller mecánico en el terreno donde hoy se encuentra la que
fuera su casa. Asimismo, en la calle Villegas al 500, abrió junto con Edilio Negrín una casa
de forrajes. Luego de dos años, Long se retiró y la misma quedó al frente de Negrín.
También, fue socio en el campo de Cayssials. Al mismo lo llamó “El Ñaro”. En esa época se
sentía muy criollo y consecuentemente, se vestía de esta manera.

En Buenos Aires, en 1962, trabajó en Arfa, una casa de venta de tractores Fiat. Así,
pudo vender más de 40 tractores nuevos y muchos usados. Por ello, en Coronel Suárez
debió visitar ocho cuarteles. En cada uno hacía un censo, determinando la marca del
tractor, el tipo de producción, la superficie sembrada. Recordaba, particularmente, lo bien
que era recibido por la gente de campo.

Además, desde muy pequeño sintió verdadera pasión por el trabajo en madera. Su
madre siempre le decía que no llenara “la casa de banquitos”. En 1976, fabricó un torno
casero con la caja de cambio de un Chevrolet 1927. Con el mismo, fabricó lámparas de



quebracho, veladores, platos, mates, Decía que, si bien, no significaba un ingreso
importante era una ayuda para su jubilación.





Familia Unida

A los 14 años, luego de la Escuela Dominical, salían de
paseo. A veces, caminando, otras a caballo. Cazaban patos y
perdices en las cercanías de la laguna Monte Lauquén.
Tampoco faltaron allí los pic-nics .Una de las actividades era el
canto. El director del coro era el Pastor Silvio Long. Siempre
recordaba que fue en ese tiempo que aprendió todo lo que
sabía de coro. En la fiesta del canto religioso, se formaban
cuatro grupos que sumaban 120 voces.



También practicaban deportes: tennis, football, bochas.
Muchos años más tarde, presentado por Elías Otamendi, se
hizo socio del club Blanco y Negro. Fue el 3 de marzo de 1950.
Lo definía como su segunda casa. Allí jugó a las bochas con un
grupo entrañable de amigos, entre ellos, Marcelino Arce,
Ramón Elorriaga.

Jugando a las

bochas en

Blanco y Negro



“Todo lo puedo en Dios que me fortalece”
La Biblia

Al final de su vida, agradecía a todos aquéllos que lo habían ayudado, a su suegro,
Augusto Gonnet, que le había tendido su mano generosa en tantas oportunidades.

Agregaba que siempre lo había acompañado la fe en Dios, llevando como norte estas
palabras bíblicas: “Todo lo puedo en Dios que me fortalece”. Daba gracias a sus padres por
su bondad, abnegación, múltiples sacrificios, pero, sobre todo, por su cariño. Pedía fuerzas
a Dios para expresar su profundo amor por todo ello. Permanentemente lo guiaron las
inmortales palabras de William Morris: “Pasaré por este mundo una sola vez, si hay alguna
palabra bondadosa que yo pueda pronunciar, alguna noble acción que yo pueda hacer, diga
yo esa palabra, haga yo esa acción pues no pasaré más por aquí”.

De sus hijos decía:

La hija que Dios me ha dado no la cambio por ninguna

Ella es toda una fortuna que vive a mi lado

Nunca tal vez yo le he dado todas las gracias a Dios

Por el regalo de amor que viene desde la cuna

La hija que Dios me ha dado no la cambio por ninguna.

El hijo que Dios me ha dado no lo cambio por ninguno

Porque es el número uno en el ranking de lo amado

Lo veo siempre a mi lado tendiendo su mano buena

Con su mirada serena y siempre bien oportuno.

El hijo que Dios me ha dado no lo cambio por ninguno



La mujer que Dios me ha dado para ser mi compañera

Es la figura señera que vive siempre a mi lado

Como madre vigilando el camino de sus hijos

Siempre con ojos fijos señalando el porvenir

Para que puedan seguir con la fe siempre oportuna

La mujer que Dios me ha dado no la cambio por ninguna.

Los nietos que Dios me ha  dado como un especial don

Alegran mi corazón rebosando de alegría.

Por eso a Dios le pedía que me de la gratitud

De gozar esa virtud de vivir siempre contento

Mirando siempre el futuro con amor siempre oportuno.

Los nietos que Dios me ha dado no los cambio por ninguno.

Qué más puedo yo pedir, qué más puedo yo decir

Que no sea gratitud,  gozando de esa virtud que es seguridad y confianza

Vivir siempre en la esperanza desechando el pesimismo

Cuya fuente es egoísmo fruto de lo inoportuno.

Mi mujer, hijos y nietos no los cambio por ninguno.



Blanca y su esposo, Carlos A. Cardoso Blanca, su esposo y su hermano Douglas



Fernando Cardoso,

Hijo mayor de Blanca.

Elda Gonnet de Long,

madre de Blanca y Douglas,

Virginia Long,

hija de Douglas

y sus hijos: Lino y Romeo



Gabriela Cardoso,

hija de Blanca,

con su marido, Alejandro Jencquel

y sus hijos:

Yan, Alex, Mark y Niklas



Gabriela Cardoso, y su prima

Silvina López, hija de Ana Ester
Elorriaga.

Blanca con su nieto mayor,

Yan Jencquel.

Blanca con su nieta menor, Agustina
Cardoso, hija de Guillermo.

Agustina con sus primos Jencquel.





Blanca y Carlos
Hijos y Nietos



Gabriela, hija de Blanca, con su sobrino
Juan Cruz

Guillermo (hijo menor) con su esposa

Paula Martínez Frers

Paula (esposa de Guillermo) y los hijos

Juan Cruz y Agustina

Fernando (hijo mayor),

Gabriela (la del medio)

y los nietos Yan y Juan Cruz

Guillermo (hijo menor)

con su hijita Agustina





Cristina y

Douglas

Fernando (hijo mayor) y su esposa Mirta

Alex y Mark (hijos de Gabriela)

Con los 5 de los 8 nietos

Aldana, nieta mayor e hija de
Fernando

Blanca con Fernando,

y los nietos Aldana y Ramiro



H
ijos y Nietos

Diego Long y Lino Travesani (su sobrino)

Virginia Long (Hija de Douglas Long)

con su hijo Lino

Douglas y Héctor Long
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Lino y Romeo Travesani–Long (Hijos
de Virginia Long y Julián Travesani)

Virginia Long con el abuelo,

Héctor Long

Douglas Long con sus padres, su señora

Cristina y sus hijos Virginia y Diego

Virginia, Héctor y Douglas Long,

con el bisnieto Mark Jencquel

(hijo de Gabriela y Alejandro Jencquel)

Diego Long (Hijo de Douglas Long)

y Julián Travesani (esposo de Virginia Long)



El Coro Mixto de Coronel Suárez

Su Segundo Gran Amor

Nació el 4 de abril de 1970, siendo su director Don Héctor David Long. Desde su
creación, fue apoyado por la Cámara de Comercio. Don Héctor siempre recordó la ayuda
que le brindara Don Julio Marcos. Lo integraban, entre otros, Juan Carlos Fuhr, Vilda Long
de Cayssials, Olga Pérez de Kleiner, Elda Gonnet de Long, Blanca Long de Cardoso,
Douglas Long, Eduardo Graham, el Padre Carrizo, Alicia Longo, Laura Gómez, Alberto
Capria, Nora Notzke, Aída Lovecchio, Raquel Gonnet, Celia Csabi y María Inés Zaballa.

Si bien, en un momento, llegó
a tener 52 coreutas, el número
generalmente osciló entre los 30 y
35. Había entre ellos una profunda
amistad. Luego de cada
presentación salían a comer,
robusteciendo ese vínculo.

Elogiaba, asimismo, su
responsabilidad, salvo excepciones
que nunca faltan, ya que llegaron a
cantar canciones realmente difíciles.

Don Héctor hizo gestión cultural, permitiendo al común de la gente el conocimiento de
grandes autores, como Wagner, Haydn, Haendel.

Siempre agradeció la ayuda de su hija Blanca, quien enseñaba las letras. En poco
tiempo tuvieron un repertorio de 25 canciones y presentaciones, no sólo en Coronel Suárez,
sino también en la zona.

Coro Mixto de Coronel Suárez



Ya en 1970  participaron en múltiples eventos, como las Bodas de Oro del Colegio San
José en el cine teatro Italia y la fiesta de los boys scouts en el Salón Israelita.

En 1971, por
ejemplo, se presentaron en
Coronel Pringles, con el
auspicio de la Dirección de
Cultura.

Participaron en el
octavo festival de coros
polifónicos, celebrado en el
Teatro Colón de Bahía
Blanca, en el octavo
festival de coros
organizado por la biblioteca
de Coronel Pringles y en el
primer recital de coros
junto con el de Pigué.

El 14 de julio de 1978 el Coro Mixto se transformó en el “Coro Municipal de Mayores
de Coronel Suárez”. En ese mismo evento nació también el conjunto de jazz.

El coro fue dirigido por Don Héctor hasta 1980. En 1981 y 1982, su director fue
Borettini, en los años 1983 a 1987, Carlos Sellán, entre 1987 y 1989, Miguel Marzialetti y a
partir de 1989 Blanca Long de Cardoso.

Don Héctor decía del canto:

50º Aniversario del

Colegio San José

Aniversario Boys Scout



“Qué gozo siento al cantar, pues si la música no existiera

no sé lo que a este arte pudiera reemplazar.

Cuando me pongo a cantar se ablandan los sentimientos

todo parece un momento de un vivir de una hora

donde nace una nueva aurora con su feliz firmamento

el canto da vida al alma llenándolo de alegría

pues si canto cada día  mi espíritu se renueva

y una nueva ola llega llena de fe y esperanza

y hasta nos brinda confianza de sentirnos más hermanos.

Cantando te pido hermano de expresar tus sentimientos”.

Agregaba, en su “Invitación al canto:”

“Si no tienes más fortuna que tus sueños de belleza

ni anhelas otra riqueza que la plata de la luna

si tiemblas ante una cima, si ante una flor te estremeces

sólo al amor das cabida, canta y pide

y pide a la vida todo el bien que te mereces

si inquiriendo la verdad entre el

frecuente mentir

encuentras necio el vivir sin justicia

y libertad.

Si sientes necesidad de amar y de ser amado

y prestas tu hombro cansado y das

tu mano al herido

puedes cantar convencido de que

serás escuchado”.

En 1989, la Dirección de Cultura y el Centro de Investigaciones Históricas propusieron
que el Coro Municipal de Mayores llevara el nombre de Don Héctor David Long y el
escribano Moccero, en ejercicio de sus facultades,  hizo lugar al pedido, ordenando que se
entregara a Long copia de lo actuado.

La última vez que dirigió públicamente su coro fue cuando éste cumplió 25 años.



La actuación tuvo lugar en el Concejo Deliberante y participaron en la misma nuevos y
antiguos coreutas. Los primeros al inicio y al final de la actuación.

Su vida se fue extinguiendo lentamente, en su casa de la calle Brown, rodeada de ese
espléndido parque, cuyas especies fueron plantadas por su esposa. Siempre rodeado del
amor de su familia.

Amaba la música de Bach y Beethoven. No es extraño. Yo creo que las almas pueden
adivinarse, surgiendo así las afinidades electivas de las que hablaba Goethe.

Bach no tuvo en vida el reconocimiento que merecía. Además, el dolor de perder
varios hijos. Pero en medio de las tremendas pruebas, de las enfermedades, agonías y
muertes, estuvo presente su fe en Dios y esa maravillosa música, que sólo pudo ser escrita
en virtud de la misma. Porque ella le hacía entrever la posibilidad de un reencuentro.

Hoy, el Centro de Investigaciones Históricas quiere despedirte con el “Evangelio según
San Mateo” de tu amado Bach, esperando el reencuentro que, sin duda, tendrá lugar en el
REINO DE LA LUZ.



Diversas Actuaciones
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